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Óscar Puente desquicia a la derecha mediática con su página anti bulos. Leer o escuchar los insultos de 

quienes se llaman periodistas contra quien denuncia o alerta contra la desinformación produce tanta vergüenza 

como recordar que un Fiscal General ha sido condenado por desmentir una mentira mientras el divulgador de 

la misma se permite el lujo de escribir que un tercio de los españoles, los que votan PSOE, están podridos 

Chulo, incapaz, listillo, bufón, desahogao, macho alfa digital, indocumentado, insustancial, tunante, 

patán tabernario, vocinglero, sectario, insultador profesional, dictadorzuelo, zafio, chabacano, agresivo, 

mingitorio, mamporrero, faltón, provocador, mediocre, necio, bruto, mezcla de vino y aguardiente, chulo, 

engorilado… Respiren, que aún quedan más: bruto, arrogante, vacilón, pendenciero, fanfarrón, pitbull, 

rottweiler, agresivo, grosero, neandertal, follonero, cínico, sucio, gamberro, mentiroso, turbio, mastín 

monclovita, bulldog, bocazas, paleto, sicario, traidor, orangután, voceras, gañán, zafio, pendenciero, procaz, 

bocachanclas mulo, excrecencia, ponzoñoso, fascistoide, primate, gánster, matachín, corto, soez, 

cuentachistes, machirulo, cafre, inmundo, torpón, aniquilador, personajillo, analfabeto, sinvergüenza, 

chapoteador, detritus, tirano, patético, perdonavidas…  

Todo eso y mucho más se ha escrito no en las redes sociales, sino en diferentes medios de 

comunicación sobre el ministro de Transportes, Óscar Puente, quien con seguridad es el titular del Gobierno 

más denostado por la derecha política y mediática. Da igual el motivo. Le ultrajan por su habilidad para moverse 

por las redes sociales, por el accidente de Adamuz, por responder a las críticas, por no callar, por el estado 

de las carreteras, por mofarse de quienes le atacan, por plantar cara a la derecha, por recordar los mínimos 

exigibles del periodismo, por no arredrarse y, ahora, hasta por fabricar una página oficial para desmontar 

bulos.   

En las últimas 48 horas, el ministro más guerrero del Gobierno de Sánchez ha desquiciado a sus 

detractores porque ha habilitado en la web del Ministerio una sección para rebatir informaciones falsas o 

manipuladas, que él prefiere llamar bulos. ¡Sacrilegio! Y resulta que los más ofendidos son algunos de los que 

ejercen el periodismo, una profesión en la que cada día es más necesario distinguir entre lo que es información, 

lo que es manipulación y lo que es directamente mentira. 

Igual que la desinformación, los bulos tienen un objetivo claro, que es agraviar a la persona afectada, 

distorsionar la realidad y envenenar/polarizar el debate público. Por desgracia, recorren bares y tertulias y 

compiten con las noticias contrastadas, lo que supone un daño irreparable no solo para la convivencia 

democrática, sino para el periodismo. 

Leer o escuchar a quienes se llaman periodistas atacar a todo aquel que denuncia o alerta contra un 

veneno mortal que está matando este oficio produce tanta vergüenza como recordar que en este país un Fiscal 

General ha sido condenado por desmentir una mentira mientras el divulgador de la misma, que es un 

empleado público muy bien pagado, se permite el lujo de escribir que un tercio de los españoles, los que 

votan PSOE, están podridos.  

La putrefacción de un país no la genera el sentido del voto, sino que la desinformación, el bulo o la 

mentira condicionen decisiones judiciales y se consoliden en un ecosistema que penaliza la verdad y premia 

la mentira en la política y en el periodismo. Y si además, quienes se dedican a opinar o informar zarandean la 

conversación pública con el insulto y la insidia, la podredumbre traspasa todos los límites de lo soportable. 

Que haya plumas y voces del panorama mediático que se dedican exclusivamente a enlodar y deshonrar habla 

muy mal de una profesión que ha olvidado que se puede criticar al poder cuando se equivoca y denunciarlo 

cuando abusa, pero sin mentir, sin berrear y sin denigrar.  

Quienes ocupan cargos públicos están expuestos a la crítica severa y molesta, pero en ningún sitio 

está escrito que el derecho a la libertad de expresión ampara el insulto, la injuria o el menosprecio. Y si hay 

quienes dentro del periodismo se sienten ofendidos porque haya un espacio donde se desmonten bulos será 

porque no leyeron nunca que la Constitución reconoce el derecho “a la información veraz” o porque les mueven 

intereses muy espurios. Casualmente, son los mismos que en lugar de argumentar se despachan con el verbo 

grueso y el vituperio, pero no pierden ocasión para dar lecciones de ética periodística.  

Nos está quedando una profesión preciosa. 
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